
¿ T O M A M O S  U N  C A F É ?  

 

©  2 0 2 4  T O D O S  L O S  D E R E C H O S  R E S E R V A D O S   W W W . L A I S L A D E L O S 5 F A R O S . C O M  F E R R A N  R A M O N - C O R T É S  

 

 

AUSENTES Y MUY PRESENTES 

 

Me escribe un buen amigo de La Isla*, en relación al café titulado “presentes y 

ausentes”, en el expongo la idea de que muchas veces estamos en un lugar sin ninguna 

consciencia de estar, simplemente con una presencia ausente. Y me sugiere explorar la 

otra cara de la moneda: los ausentes muy presentes, es decir, y reproduciendo sus 

palabras, “los que no están físicamente pero siempre están contigo, (…) la gente lejana 

que no pudiendo estar en el día a día les sientes o te sienten siempre cerca”. 

Es muy cierto, estas personas existen, y merecen que les brindemos un sentido 

homenaje. Hay personas que no necesitas tenerlas físicamente a tu lado para saber que 

están y para saber que si las necesitas, harán lo que sea necesario para estar. 

Físicamente o por los medios que sean posibles, pero estarán. Son el mayor regalo que 

tenemos las personas. Son la esencia de la verdadera amistad. 

No son muchos, ciertamente. Y lo curioso es que esas relaciones se han creado de 

formas muy distintas. Alguno es un excompañero de colegio, o de carrera, algún otro lo 

es del trabajo, y algunos pueden ser también parientes. Y por algún motivo que a mi 

personalmente se me escapa, establecemos un vínculo muy especial, de lealtad 

absoluta, que nos garantiza que estaremos siempre y en todo momento el uno para el 

otro aún sin físicamente estar. Yo personalmente tengo, por ejemplo, un amigo del 

colegio, que nos vemos a lo sumo una vez al año, pero que está en mi lista de los que ni 

me pueden fallar, ni le voy yo a fallar. 

Son relaciones muy sólidas, pero la reflexión a añadir es que será bueno que no las 

demos por garantizadas por sistema. Será bueno que provoquemos algún encuentro 

muy especial, que “soplemos las brasas” de esas relaciones. Y por supuesto será 

esencial que esas personas sepan el papel que juegan en nuestras vidas y lo agradecidos 

que estamos por ello. Si no se lo hemos dicho aún, hagámoslo. Hagámoslo ya, sin 

demora. Porque son nuestro gran tesoro. 

*Gracias, José Manuel Rasines, por tu inspiradora reflexión. 


